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LA 
DIARIO REPUBLICANO. 
Se fmtjlicíi lodos los días menos ios lunes. 
Á los ciutladinos siiscrUoreg se insertan gratis los 
anuncios, no ocapaiulo mas de diez Jineas. 
Se suscribe en el casino «Je La Libertad y en la 
nlprenta de L a Concordia, San Andrés 21). 
La suscricion en Teruel cuesta cuatro reales al mis: 
fuera, catorce por trimestre. 
La¿ siiscriciones para fuera de Teruel no se sirven s 
no se abonan anticipadamente. 
Se venden los números sueltos á dos cuartos. 
SECCION P O L I T I C A . 
R E M I T I D O . 
F i g ú r e n s e ustedes un mozo de cordel l l e -
vando á c u o s t a s una voluminosa y pesada car-
ga l l e r a de objetos f r ág i l e s , y marchando 
con paso inseguro M c i a e l a l m a c é n donde, por 
encargo de un infel iz comerciante, debe de-
pos i ta r la . 
F i g ú r e n s e ustedes a l infel iz comerciante, 
propietar io de la susodicha caja, observando 
a l partador y e s t r e m e c i é n d o s e de pies á ca-
beza cada vez que le vé tropezar, como si 
lo hic iera exprofeso, contra los gui jar ros de 
mayor calibre que encuentra en el camino. 
— M i r a , — l e dice en tono c a r i ñ o s o —vente 
por esta veredita que e s t á l lana como la pa l -
ma de la mano, porque me temo que en uno 
de esos t r a s p i é s vayas de narices. 
— S e ñ o r i t u , ¿no me ha confiada ü s t e d ú\ 
farda? Pues dége lne le l levar á m i manera, 
que yo se lo que me j a g u . 
—PerOj hombre, si por donde vas hay ca-
da bache y cada pelota que mete miedo. 
— Que le d igu que ya se lo que m e j a g ü . 
U n nuevo t ropezón arranca un g r i t o de 
angustia a l pobre comerciante, 
- - Q u e te v a s a caer! vente por aquiy coa 
m i l diablos, yo te lo mando. 
— S e ñ o r i t u , V . es el amu y y o l e respe-
t a ; pero si no me deja marchar á m i gusto, 
t i r a e l fardu a l suela, y que e l doma lo re -
coge admodVaír e ¿ v . J i o ü e&hc 1 . 
E l mozo de c o r d e l - ( y que S. E , me per-
dane lo plebeyo de la c o m p a r a c i ó n ) os el ge~ 
neral duque de la T o r r e . 
L a caja, e l sagrado d e p ó s i t o en cuya tapa 
cree S. È , que hay escrito en gruesos ca-
r á c t e r e s la palabra q u e b r a d i z o » 
E l comerciante, la pobre nac ión españo la que 
sigue paso á paso, con la inquie tud en e l a U 
ma^ las inseguras evoluciones del egregio por-
tador, temiendo que se resbale antes de l l e -
gar a l a l m a c é n de la c o n s t i t u c i ó n def in i t iva 
del p à i s , y de los t í t e r e s contenidos en el f a r -
do no q u e d é uno con cabeza. 
«Yo admiro (dec ía el general Serrano cu. . 
l a ses ión del d í a 2 1 a b r i l , embrazando el es-
crido para defenderla desobediencia del g r a n 
limosnero de la. ex-reina contra los ataques 
del s e ñ o r R o j o - A r ías ) yo admiro la supre-
ma in te l igencia del s eñor Romero-Gi ron que 
ha visto demostrada la culpabi l idad del Pa-
t r i a rca de las I n d i a s . » 
Pues b ien , yo no admiro el ca^or con que 
el i lus t re duque defiende a l procapellan do 
palacio, e l amigo de Isabel , n i admiro t a m -
poco la peregrina l ó g i c a con que los m i n i s -
tros de Hacienda y Gracia y Justicia sos* 
tienen que l a Junta revolucionaria de M a d r i d , 
creadora del gobierno provis ional , no tuvo 
facultades para deponer a l g ran l imosnero , 
h a b i é n d o l a s tenido para echar sobre los hom-
bros del vencedor de Alcolea la abrumadora 
carga del mando, porque esa l ó g i c a y esa 
calor son mas naturales de lo que á p r i m e -
ra vista parece; pero lo que si admiro has-
ta el estremo de quedarme con la boca abier-
ta es el profundo respeto del general Sorra-
no por la S o b e r a n í a de las Cortes, ese res-
peto que consiste en deci r le : 
u - S é ñ o r a Soberanía . , es V . tan augusta 
para m i , tan magestuosa., que no puedo ha-
b lar le sin que m i espina dorsal forme un á n -
g u l o de cuarenta y cinco grados, pero si V . 
no sigue agarradi ta á los faldones de m i v ic -
toriosa casaca -por el camino que á m i nie 
acomode, sí V , se permite hacerme la menor 
observac ión^ t i r o a l suelo l a pesada carga y 
no respjndo de los- tiestos que puedan re -
s u l t a r . » 
d:—Pero , Sr . Duque!. . . . 
<f —Una palabra mas^ y la dejo caerl 
A n t e esta amenaza de sacudir la abruma-
dora carga del sagrado d e p ó s i t o , amenaza que 
puedo traducirse en estos t é r m i n o s : « S i us-
tedes no son razonables, dejo que la b u r r a 
unionis ta se vaya a l t r i g o de 1856,)) no es 
estrano que à l a p a r t í c u l a de Soberania que 
representa e l s e ñ o r Romero G i r ó n se le er izara 
el cabello, n i quo so apresurara á envainar la 
p ropos ic ión del voto de censura a l I l u s t r í -
s imo señor Pa t r ia rca . 
Ademas s i e l duque de la Torre dejaba 
caer l a carga abrumadora, y en pleno per io-
do constituyente, ¿quién la r ecoge r í a? ¿que 
hombres hay en. E ? p a ñ a que puedan susten-
tar la? 
Ninguno . Las situaciones nacen para los 
hombres, los hombres para las s i tuacio-
nes y la l iber tad españo la ha nacido para que 
el general Serrano la Heve á puesto seguro. 
S i el general Serrano le vuelve la espalda, 
a Dios! 
E l compromiso era t e r r ib l e ! 
Tanto mas t e r r i b l e cuanto que el duque de 
la Tor re es deposi tar io s e g ú n confesión p r o -
pia , de l honor de todos los españoles*, y co-
mo e l a r t icu lo honor es de suyo bastante que-
bradizo , y como naturalmente deba hallarse 
comprendido en los chismes'de la carga con-
sabida, imaginen ustedes e l estado en que 
esos diez y seis millones de honores queda-
r í a n si la pesada carga cayera á t i e r r a , y 
nada menos que desde los a l c í d e o s homhros 
del general Serrano. 
Mul t i p l i quen ustedes la gravedad del pe-
so por el cuadrado de la distancia, y t en -
d r á n una leve idea de la t o r t i l l a que se a r -
m a r i a . 
H i z o mny bien el s e ñ í r Romero G i r ó n en 
cojer rizos, y tres veces muy bien el s e ñ o r 
Mar tos en interponer su caduceo para t r a n -
s i g i r el asunto de la pa t r ia rca l desobedien-
cia, á fin de evitar a l colectivo honor dej 
pueblo ibero e l crismazo de tan enorme caida. 
Verdad es que en l a megi l la de ese mismo 
honor r ec ib ió no ha mucho su i lustre de po-
s i ta r io e l bofe tón de cuello vuelto quo Don 
Fernando Coburgo nos a r r i m ó desde Por tuga l , 
con el desaire de una corona que, por lo v is to , 
nadie le habia ofrecido. Pero como entonces 
se trataba de l a cues t ión d i n á s t i c a y no do 
un procapellah su S. se e n c o g i ó de h o m -
bros á pesar de tener sobre ellos la su^ 
sodicha carga abrumadora, y d i jo como aquel 
rey á quien un alcalde de casa y corte-pro-
guntaba^ si no lo dol ia el soberbio moquete 
que acababa de recibi r en r e p r e s e n t a c i ó n do 
S. M . « a h í me los den todos. » 
Dedúcese de todo esto ¡oh querido pueblo! 
que t u honor es una cosa grave y l igera^ 
maleable y f rág i l^ d ú c t i l y quebradiza; que 
los hombres providenciales no ocupan solo e l 
t rono de Franc ia , sino que es t án desparrama-
dos por toda la t i e r ra ; que siendo p u r a m e n t e 
p l a t ó n i c o (palabras del general Serrano) ¿u 
amor á l a l iber tad^ e s t á s eñora e n t r ó de b r a -
cero por e l puente de Alcolea con el i l u s t ro 
duque, de bracero sigue con el mismo per -
sonaje, y de bracero se m a r c h a r á e l dia qua 
S. E . abandone e l escenario p ú b l i c o . 
¡L íb r enos Dios de semejante desventura! 
Estos dias han cor r ido rumores de haberse 
levantado una par t ida carl ista en los pueblos 
de la t i e r r a baja. La not ic ia ha sido falsa como 
todas las que se han hecho c i rcu lar desdo 'la 
r e v o l u c i ó n . A l parecer hay quien se complaca 
en l levar l a a la rma á los buenos creyentes. 
E l Sr . R u i z Z o r r i l l a , min i s t ro de Fomento , 
progresista ant iguo y revolncionario moderno^ 
c o m b a t i ó e n é r g i c a m e n t e en la sesión del 7 la 
i n s t i t u c i ó n de l a m i l i c i a ü a c i o n a l j ó s e a e l a r -
manento del Pueblo. 
En t r e otras cosas d i jo : aQue la m i l i c i a c iu~ 
dadanst, e r a u n g r a n d í s i m o m a l p a r a l a p a -
t r i a . 
»Que para é l no ha sido nunca la mi l i c i a na -
cional mas que t tn medio de fue rza : ÜNA NEOA^ 
CÍON BE LA LIBBRTAD. 
«Y que a l hacerse la R e v o l u c i ó n de Set iem-
bre, n inguna Junta p r o c l a m ó la m i l i c i a n a -
c i o n a l . » 
Como era fáci l prever, las palabras del 
Sr . Z o r r i l l a , que hemos citado, produjeron 
eu las Cortes e l efecto de una bomba O r -
s in i ; hasta tal p.unto, que el J ú p i t e r do la pro-
sidencia^ el presidenta Rivero , s u s p e n d i ó la 
d i s c u s i ó n , temiendo que el min i s t ro d© F o -
mento continuara dando tajos y reveses á los 
voluntarios de la l i be r t ad , y que la tempes-
tad arreciase á riesgo de producir e l trueno 
gordo. 
Después el Se. Z o r r i l l a quiso atenuar e l 
mal efecto de sus palabras, diciendo que « in -
sistia en lo d i c h o » ; queesa habia sido siem-
pre su opinión,, l o cual le habia va l ido en otros 
tiempos la censura de los progresistas; pero 
que s in embargo, en épocas estraordinarias , 
eceptaba la mi l i c i a popular , s in uniformes, 
revistas n i ejercicios: que apreciaba sus ser-
vicios y que el Gobierno estaba agradecido 
k los voluntarios de la l iber tad que hoy por 
hoy pueden servir para combatir la r e a c c i ó n . 
No log ró el Sr. b o r r i l l a con sus esplica-
ciones convencer, n i siquiera t r anqui l i za r á 
la C á m a r a n i a l publ ico, y su pos ic ión en el 
gobierno se ha hecho insostenible. 
E l Sr, Z o r r i l l a pasaba por el min i s t ro mas 
l ibe ra l del Poder ejecutivo. 
¡S i s e r á n l ibaralisimos sus c o m p a ñ e r o s ! 
ü e un colega a r a g o n é s tomamos las s i -
guientes lineas que prueban la necesidad que 
hay de proveer de armas al pueblo y el poco 
cuidado que el gobierno pone en proveer á se-
mejante necesidad: 
Dice a s í el colega de Zaragoza: 
« L a morosidad en dar armas al pueblo va 
c o n v i r t i é n d o s e en punible descuido. 
L a reacción se envalentona porque el Go-
bierno ó sus delegados lo permiten. 
E n vano el Obispo de Tarazona a n d a r í a 
m e t i é n d o s e en publ icar e s t ú p i d a s pastorales 
concitando los á n i m o s do sus feligreses a l 
esterminio y d e s t r u c c i ó n de la l ibar tad y de 
los liberales, si á estos se les proveyeran opor-
tunamente de buenos fusiles con que contestar 
á las razones de trabuco y p u ñ a l do l a reac-
ción f a n á t i c a . 
Contra la guerra da r e l i g i ó n que pretende 
inaugurar e l clero, no hay mejor remedio 
que d i s t r i b u i r armas entre los voluntarios de 
la l i be r t ad . 
¡ A r m a s , Armas, A r m a s ! » 
Pero que no se pidan a l min is t ro Z o r r i l l a , 
-Él d is t inguido orador E m i l i o Cas l e í a r ha 
recibido ca r iñosas felicitaciones por los ú í t U 
mosdisGUrsos que ha pronunciado en las C ó r -
tes, de H u n g r í a en magnifico l a t í n , de los 
cé lebres escritores condes de Gasporsan, desde 
Ginebra, del consejo permanente del Congreso 
de la Paz de Berna, y de v a r í a s sociedades 
l i terar ias de B e r l í n . 
E.1 S lurtdó el S r . Castelar ^en el Clubs 
republicano de la calle de la Yedra^ y ase-
g u r ó que hoy la r e p ú b l i c a no puede hal lar 
otros obs tácu los serios que los escasos de sus 
par t idar ios-
«Oicese que en la conferencia tenida por e l 
embajador de franela con algunos ministros 
ha manifestado el S r . Merc ie l de Lostendfï 
que el gobierno f rancés respeta lu l ibe r tad 
de la E s p a ñ a para consti tuirse como lo tonga 
por con venien te, pero que la E s p a ñ a debo 
observar que la F r anc i a no puede mira r con 
indiferencia el establecimiento a q u í de un es-
tado de cosas que amenace la seguridad i n -
ter ior del vecino imper io . 
Y se dice t a m b i é n que á esta d e c l a r a c i ó n 
han contestado nuestros minis t ros que á ellos 
y a l pa ís no les toca mas quo acatar lo que 
resuelvan las Cortes Constituyentes. 
E l dia 10 s e g ú n estaba anunciado^ se r e " 
u n i ó en e l sa lón de presupuestos de las C o r -
tes la m i n o r í a republicana, con asistencia de 
unos setenta diputados. 
E l objeto de la r e u n i ó n era p^ra ponerse 
de acuerdo acerca de la ac t i tud que d e b e r í a 
tomar la minor ia si se votaba e l are. 33 del 
proyecto de C o n s t i t u c i ó n , y si d e b e r í a aban-
donar ó no la C á m a r a . 
Parece que el Sr . Orense y a lgun o t ro so 
mostraron part idarios de ret i rarse de las Cor-
tes una vez Votado aquel a r t í c u l o ; pero e l 
Sr . Castelar, que le c o n t e s t ó / a n t e s de sal-
var á j uzga r l a c u e s t i ó n , d i jo que creia p r e -
maturo todo acuerdo sobre este punto, puesto 
que aun no es t á discut ido n i votado el a r -
t i cu lo en que se fija la forma de gobierno, 
que c r e í a i n ú t i l toda d i s cus ión en este sen-
t ido y quo por tanto la r e u n i ó n no podfa 
tomar hoy n i n g ú n acuerdo en su concepto. 
A s i se a c o r d ó por ú l t i m o , - d e s p u é s de un empe-
ñ a d o debate. Queda,, pues., aplazada la cues-
t ión hasta que se fije la forma de gobierno, 
como resultado de la vo tac ión del a r t í c u l o 
33 de la C o n s t i t u c i ó n , L a r e u n i ó n t e r m i n ó á 
:las cuatro de l a tarde. 
M I S C E L A N E A , 
Los periódicos de Madrid y de varias provincial 
se vienen quejando de los abusos cometidos en los 
templos á la sombra de las funciones de (lesagravios. 
¿Será necesario celebrar también funoiones de de-
saf/ravios para desagraviar á Dios ofendido por ver 
esos templos convertidos en clubs carlistas y en cea-
tros de propaganda contra el Cobíerno y las Cúr-
ies constituyentes? 
A muchos había ouio decir, y yo lo decía tam-
bién, que el período revolucionario terminó con la 
reunión de las Córtes; pero comprendo que no es 
así . 
Creo que el verdadero periodo revolucionario prin-
cipia ahora. 
Y si no que lo digan los neo-sarlisto-isabeliaos 
y deinas gente reaccionaria. 
De calamidad ha calificado lluiz Zorrilla á la m i -
licia ciudadana. 
I e aquí deduzco yo que Kuiz Zorrilla es tam-
bién una calamidad. 
Lo uno porque también él pertenece á la milicia. 
Y lo otro porque él es ministró á consecuencia 
de haberse armado el Pueblo y restablecido esa mis-
ma milicia. 
Si el Pueblo se hubiera cruzado de braxos en 
Hetiembre; ¿sería hoy ministro el progresista Zor-
rilla? 
No hay peor cosa que la ingratitud. 
Ruiz Zorrilla es ingrato para con la milicia ciu-
dadana. 
A Ruiz Zorrilla le succderci lo que á los hijos 
que reniegan de su madre. 
La familia liberal lo expulsará de su seno. 
¡Lástima que el ministro de Fomento haya sali-
do ahora con esa violonada. 
A juzgar por sus obras, era tenido por el mas 
libera! de todos los ministros. 
Fíese Vd. de los hombres. 
A L C A N C E . 
CORTES*—Sesión del t i ; 
Se abre, la sesión á la una y euarto, bajo la pre-* 
sidencia del Sr. Rivero^ 
El Secretario, Sr. Carratalá lee el acta de la an-
terior, la cua! es aprobada. 
El Sr. Ochoa pregunta porqué se ha puesto pre-
so á un presbítero liamado Pastor, y porqué se ha 
prohibido en Zaragoza la publicación de Una pasto-
ral del Obispo de Tarazona. 
Aunque esta pregunta parece una cosa muy sen-
cilla, el Sr. Ochoa encuentra medio de soltar al-
gun disparate y hacer que todo el munho se ria 
de esíe joven carlista. 
El ministro de Gracia y Justicia hace constar la 
inicua conducta de parte del clero que, con pretes-
to de esas funciones de desagravios^ está haciendo la 
guerra á la libertad é insultando al ministro de Gra-
cia y Justicia, 
Dice que, cura ha habido que ha subido al pul-
pito y ha dado «mueras» á los herejes y á los que 
han votado la libertad de cultos; es decir, á la ma-
yoría de la Cámara. 
El Gobierno, dice el ministro, no puede menos 
do entregar á los Tribunales á los que de esa ma-
nera tan indigna abusan de la cátedra del Espirita 
iranio y de su sagraoo miuistnriu. (Bíen; bien.) 
El Sr. Moreno Denitez refiere lo ocurrido en la 
iglesia de San Martin, y dice que el cura dió des-
de ol pülpito vivas y mueras, que produjeron un 
escándalo espantoso. En virtud de esta conducta fac-
ciosa, "la autoridad puso al presbítero á disposición 
del juez competente. 
El Sr. Ochoa, que por lo visto no ha echado 
del cuerpo todos los desatinos que traía preparados, 
se empeña en hablar á de.specho del reglamento y 
del Presidente, que se ve muy apurado para con-
tener la gamílidad del diputado carlis'a. 
El Sr. Yinader quiere echar también su cuarto 
á espadas para ayudar á su compadre Ochoa; pero 
como este carlista está mas domesticado que el otro, 
al primer campanillazo se a'urulla. 
Entrándose en la orden del dia el Sr. Del Rio 
hace uso de la palabra para defender su enmienda. 
El Sr. del Rio y el Sr. Moret rectifican. 
La enmienda es desechada en votación nominal 
por 98 votos contra 80; 
El Sr. Llorens hace uso de la palabra para sos-
tener su enmienda. 
Le .contesta el Sr. Moret como de la comisión, 
y después de rectificar ambos la enmienda es dese-
chada en votación ordinaria. 
Se da lectura de otra enmienda y el Sr. Carras-
con hace uso de la palabra para apoyarla. 
Le contesta el Sr. Moret en nombre de la comisión, 
y al tiempo de proceder á la votación ocurre un 
ruidoso y acalorado incidente con motivo de sostener 
la minoría que la enmienda esta aprobada en votación 
ordinaria, al mismo tiempo que los diputados de la 
mayoría piden que la votación sea nominal con ob-
jeto de que puedan entrar mas diputados de la ma-
yoría en el salón. 
Si los diputados se hallasen, como es su deber, 
en el salón, no darían lugar á estos incidentes alia-
mente desagradables, y ai dar su voto seria con en-
cera conciencia de lo que volaban. 
Terminado este incidente, sobre el cual no quere-
mos insistir y que no quisiéramos ver repetido, se 
da lectura de otra enmienda y el Sr, Castejon se 
levanta á defenderla* 
El dia diez y seis de los corrientes, y 
hora de las dos de su larde, se procederá 
en las casas consisloriales de este Ayunta-
miento, bajo la presidencia del Sr. Alcalde 
y demás individuos de la junta de las obras 
del puente del Rio del Babor, á la subasta 
de la construcción de la círnbra del referido 
puente/bajo las condiciones conténidas en 
el pliego formado al efecto, que se halla de ma-
nifiesto en la secretaria de este Ayuntamiento, 
Mora 11 de Mayo de 1 8 6 0 . — E l Alcalde, 
Miguel Vicente. 
Terucl.-Iiüprenta de LA CONCORDIA, 
¿¡an A n d r é s . — 2 9 . 
